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NÙM.ÏILr^p^aiv

Angel 1 ha- establecido sus reales en la ca­
lle de la Amnistía, .uúm. 6, bajpj;<'á-4Q5^^^ 
pueden dirigirse sus amados v^^Éy^^ cual­
quiera hora que le necesiten."’ ■ '

—Te digo, Curro, que-me dejes, porque 
sino'voy<á tomar ia: posta ¡esta tarde mismo.

—Pero, señor5 es pteciso que sepa í^nesira 
merceá... ' " ‘

’-;§i no qpqesit^^ber, nada; si.sé.qq.e tC; 
fuiste, ¡queialmprjaste, que .piop^te’Aiá^- • 

bailo, que te> se'hincharon las patas, qne dle- 
^aste allá,<que has servido de irrisión á to- 
^doiel mútído, que no entiendes una jota de

(fq'nello, y quelo mismo tú que los demás me 
‘ estais quemando la sangre, - me hëneis ver­
daderamente frito con vuestras piraterías y 
vuestças-canaliâdas. j ¡

u-Se5p¿^yo tenia.un plan.., ; .
—¡Olí! un plan magnifico!
—-Había echado mano. de. la .geometría. 

¿Conoce vuestra merced la geometría?...
' ■ — Yo no conozco ni quiero conocer nada; 
me sobra con conoceros á vosotros,

—Pues bien;'yo qupmcqger á los insur-
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gentes entre ires lineas} ¿Sabe vuesíra merced 
lo que son tres líneas?..^.

—Te juro por mi nombre de Angel que no 
sé ni quiero saber nada; y que ahora mismo 
voy á coger los bártulos y me voy con la 
música á otra parte.

—No podéis hacer eso.
—¿Que nó? ¿Por qué razon?
—Porque precisamente estais encerrado 

en esas tres lineas de que acabo de hablar.
— ¡Malditas sean las lineas y el que las 

inventó, y el dia en que yo salí de allá, y... 
y... ¡Qué se yo!

— Vuesíra merced sabe que yo soy su án­
gel custodio; seguid confiando en mí, que yo 
os salvaré de...

—¡Bueno estás tú para salvar á nadie! 
Con que te pudieras quitar la mancha que 
te ha caido, te darías por satisfecho.

—Yo uniré mis esfuerzosá los de Salivilla..
-—Entonces, segura tengo la horca. Entre 

un truhán y un ladronzuelo, dime tú si se 
puede salvar nadie.

—Eso es una calumnia, D. Angell
—’ Será lo que queráis, pero yo os juro que 

el dia menos pensado me envuelvo en una 
manía, salgo á la calle y no me volvéis á ver 
hasta que la rana críe pelo. '

—¡Qué mal os han aconsejado durante mi 
ausencia!

—Sí, muy mal. No he tenido á mi lado 
más que tahur,qs;> y lo peor es que siempre 
me ha sucedido lo mismo. a

—Ea, ahora lo vamos á arreglar todo. ■ 
Mañañ'a me encargo' yo dé lá Mireccion der; 
vuestro íConsejo; me olvido por 'COjmpleto de 
las tres Uheas'/'xâmos-.èn los .¡toros todos Tos^ 
días; á donde vuestra merced sa^i« todas las,\ 
noches, y... Ya vereis qué pronto se os pasa 
ese mal-humor!

— ¡Hombre, eso ya es otra cosa! Si prome­
téis no darme disgustos^ ; consiento en qúé- 
darme., ,

—Éá, pues no haÿ más que hablar. Hasta 
la noche.

A ngel T queda sóló-'éh su estancia, sé té­
ma un chocolate, se pone ' á tárarear unas 
seguidillas al usó de su^ tierrá y concluye di­
ciendo;

—Vamos, no son tan malos como yo me 
había figurado; si consienten en darme gus­
to, poco se me importa lo demás.

DECRETO. "

Considerando que el objeto de los títulos ^
nobiliarios no es otro que el de perpetuar la 
memoria de algún hecho esclarecido en ho­
nor del sugeto que lo lleva á cabo;¡y en aten, 
cion á que lo sucedido en la caja donde 
guardábamos los cuartos merece ser cono­
cido de las generaciones futuras.

Vengo en conceder el título de Tomador 
del Dies á Maese Mateo Salivilla, por creer 
fundadamente que, para ejecutar su haza­
ña, tendría necesidad de valerse de los dies 
dedos que Dios le dió en las manos.

Dado en mis Estados á los ocho dias de la 
ocurrencia.

Angel.
El Consejero,

Zoquete.

OTRO.

Considerando que el general Bum-Bum, 
(a) el Curro, ha llevado á cabo la empresa 
más estrafalaria que referirse puede en los 
anales de caialleria, i

• Vengo en nombrarle Príncipe de la Capi- !
tul ación con el tratamiento de Bajesa, A que ^
fan dignamente sé ha hecho acreedor. {

, Dado en la entrada de San Gil al segundo J 
dia de las esplicaciones-éft/iUdas por el inte- ’
resado. ;

■ ...'¿^jANGBL.
El sucesor de los tomadores, ‘ i

ZóiiÚEtÉ. t

OTRO. [

En atención á qu»» elgeneral Eum^Bum el
' Curro ha regresado de su. espediciou con la |

cabeza cubierta de hojas de higuera y cardos 
seteros, , > í

Veiigo en confiarle lá ’ptesiden'cíá'dé mi L 
Consejó y el área de lá’Gnerra mteíinterina^ ? ■ r- |
mente desempeñaba el honrad zíoquete.

aw«
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pado enla casa que se alquila, et-^. etc.
■ ANÓEL.

El encargado de echar la ceni2;a,^
■ • > CaNDAOj ■ ■ .

Exposición. 1

Señor: No está bien, ni es decente que 
personas de vuestro talante, anden por esas ■ 
calles de Dios como vaca sin cencerro, sin j 
quede sigan al menos algunos hombres de j 
nuéstra confianza, con su correspondiente ; 
Uúifi\ríne, para que en casos extremos pue- ? 
dan librar á su merced de alguna lluvia de 
patatas que le pudiera preparar algún mal 
intencionado.

Teniendo esto presente, el consejero que 
suscribe se atreve á proponer á.<vuf^sdra merced 
la reorganización de la Sociedad Porrera, 
qUe inventó Sali villa, y que tan buenos ser­
vicios ha prestado.

CA-N-DAO.

DECRETO.

En atención á lo expuesto por el más es­
túpido de mis consejeros.

Vengo en decretar lo siguiente:
i Articulo 1.® Queda reorganizada la So- ; 

ciedad'Porrera que, según me dicen, inven­
tó el ladronzuelo de Saíivilla.

Art. 2.° El color á« los i/idividuos que la 
compongan, no podrá ser otro que el ama­
rillo.

Dado en’-el café de Fornos donde los pro­
gresistas acostumbran á solazarse.

■ Angel.
El responsable,

¿Tendremos necesidad de decir terminan­
temente que no somos monárquicos más que 
del Sr. D Auffel / de Pedride^l...

Decimos esto porque algunos wwpíí en 
política, han hecho varias conjeturas sobre 
el particular. , . .

Nada ó- ¡2?. Auffel, .6 la marl como diria 
Saíivilla.

Si de verras me quíerres, 
niña ádórráda> 

qué no ven^a á lüi nombre 
làtuÿaéàrta.

; Püés sabe, prenda, 
que tengo mil tibérriós 

con la parriinía,

Yo perder los estribos 
por las polluelas, 

y seguir á las blancas 
y á las morrenas. 
Pero me espongo 

á que despues en casa 
me coja eVíorro.

Tenia razon Anffel 1 al decir que no podU 
comprender cómo en tan poco tiempo hablan 
hecho su affosío sus nuevos consejeros, pará 
querer abandonarle el sábado pasado. Y 
efectivamente, aquello no era mas que una 
estratajeraa del Curro de Arjonilla, para 
salir del atolladero en que se habia metido 
hasta los cjos, y poder participar del momio 
sin temor de que un sacristan le rompa una 
costilla de un trancazo.

El negocio por consiguiente no estaba he­
cho. Ahora, ahora es cuando has de tener 
ojo, Auffelito de mi vida!

Creen las gentes sencillas que Anffel. / es 
tonto de capirote, y que por no saber aprer- 
ciár su situación, ni formarse una idea de 
los latigaios que le esperan, anda por esas 
calles de Dios como si tal cosa, requebrando 
comadres, matando el mal humor de los mu­
chachos y sufriendomon resignación las pu­
llas que el que más y el que menos ledirije.

Pero están en un error; Angel ! no es pre­
cisamente tonto; es que ha comprendido su 
situación precaria, y quiere sacar de ella el 
partido quede sea posible.

Hace muy bien Angelifo 
en no tener aprensión;

: se divierte hoy por si luego 
le rompen el esternón.

En la tablilla del Congreso se lela lo si­
guiente, hace unos dias:

; «Al diputado Alau le han robado el som­
brero.»

Como las prendas que usa el Sr. Alau son 
descomunales, debió parecerles el sombrero 
á algunos sagastinos la caja de Ultramar; y 
como no podian meter la mano sin que le» 
vieran, creyeron lo más acertado arrear 
éóiíél.
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Cualqiiier dia se fig^uraii
Que es el frac de -Alau una mina, 
Y se lo roban al hombre 
Si no se aprieta la cincha.

~ '^ ’-Qi^q ' 9’

An^el I, sin embargo de no haber recibi­
do del jefe de pelea de los radicales ningún 

f-Áv&r, está; decidido á llamable á.'presidií*' su 
Consejo por no verle gimotear del modo que 
lo está haciendo.

Dicen que sé'vápse ya^- 
dicen que se vá ^ÊingelUû^i. 
lo siento por los, muchachos 
que van á romper los pitos.

ANCIEL I

À sus PARTIDARIOS Y PARTIDARIAS.

(Conclusion.)

Teniendo presente que las bayonetas son 
el apoyo de toda tiranía, suprimiré el ejér­
cito desde trompeta hasta brigadier inclusi­
ve; y considerando quçj para formar Ips 
triangulos que forman ciertos generales, no 
me faltará en caso de apuro un zapatero de 
quien poder echar mano, sacará á pública 
subasta trescientas mil fajas que tenemos 
hoy de sobra. >

Las recomp’ensas por méritos de guerra, 
consistirán solamente en una cruz sencilla 
de mi propio peso, ó cuando más del peso de 
la Pariente.

Los ascensos solo tendrán, lugar cuando 
los interesados, justifiquen haber muerto con 
honor en los campos de batalla.

Parte de la guardia civil quedará subsis-, 
tente para que limpie los escaparates de fo­
tografías obscenas, y vigile,sin cesar á esas 
aves de larga cola, qiie tantos estragos hacen 
en mis amados súbditos.

En cuanto á los civiles siu : trigorniq, .Ua^- 
taré de moralizarlos de tal manera,, q.ue ®^ 

. haya un Dios que se aventure á meter la 
mano en una caja, aunque sé ía encuentre 
sin cerradura,

Los empleos públicos se sortearán como la 
lotería; y cuando recayere alguno en perso­
na que no lo necesitara, tendrá esta Ja obli­
gación de abonar á las otras los sueldos que 
vayan devengando.

Las viudas que perciban haberes del Es­
tado, se casarán precisamente con cesantes, 

en losnpa^ro priméros meses á su viudéd^d.
Nih^Úno de. mis súbditos podrá llevar un 

cuarto en el bdls'iílbl pU'éSyo,^ qúe“iS{íy)'paáSíí 
de todos, sabré atender á das. necesidades de 
mis hijos, para lo cual es indispensable que 
me entreguen todas las monedas que tengan 
en su poder, - 'c:

A los arzobispos, obispos, canónigos y de­
más gente‘de-coro, .esprecáso uébqjiaíles el 
sueldo, por más que rabie la ;jPflr?r«ÎÆ;- ,

Yo bien quisiera que estos oí»í¿(4/¿rpí <wn- 
nes continuaran tan regordetes y táUqmoívps 
como hasta aquí;; pero nomo la justipi.a.-.deoe 
sei* igual para) todos, no me parece bigu que 
mientráé ellos ó^z¿fia?i con<perdices, millares 
de mis súbdátos se estén atracando, de raspas 
de pescado. .

En cuanto á los que saben. m.a-nejar el 
trabuco j formaremos una colonia con ellos y 
les plantearemos la inquisición, si es que da 
desean. Con el fin de qúe se acabe cuanto 
antes la mala gerba, no podrá penetrar en da 
indicada colonia sobrina alguna, bajo ningún 
pretesto.

Por una gracia especial nombraré al cura 
de AlCabon confesor de la<Par¿¿nte.

Yo que solo deseo la comodidad die. mis 
vasallos, levantaré en breve una galería de 
cristal que cubra las tresieuártas partes del 
mundo, con el laudable propósito-de que no 
se moj en en los días- de lluvia* *

Como fnís'restos deben . desóansar en su 
día en uú punto próximo al lugar en que 
ahora habito, haré cuanto pueda por trasla­
dar intacto al Retiro,’ el templó del Escorial.

Obligaré á La Corres^^gondencia' de J^spaña 
á que kaga wejor letra y á que no eche men­
tiras, sobre todo. Quedará abolida, la pepa 
de muerte en mis Estados; pero en su.lugar 
se establecerá la sociedad de la T’or/á, cuyos 
individuos.vestirán todos de amarillo.

de todos mié buqués, solo quedará arma- 
dó, pof 'su probada lealtad, el bérgantin 
Trómpete.

êostèndrê las má^ estrechas relaciones con 
los Estados estranjéros. Bismark es/úWámi- 
go; Victoria, la de fúgala terra, tüé' escribe 
todos los diás; Napoleón mé aj)reoÍa,;aunque 
esto es hoy la carabina de Ambrosióp él de 
Rusia es mi muy amado primo, y asi de los 
demás, ,1 ‘ v.^-i) :<;

A medida que, yaya;,concibiendo en mi 
tenebroso magín otras, reformas, os las iré 
comunicando como Qíba ipe/dé á entender.

Amados compatriotas’, jyiya D. Angel I! • 
Ventas de'Alcorconá lospuátros dias de 

mi feliz advenimiento^,,.
ÁNGEÍ*
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SESION BUFO-ANGELINA.

Presidencia del Sr. Domador.

Abierta d las dos y media con ffran ndmero 
de compadri'S ^ alffunas comadres, dice:

El Presidente. Puede hablar el Sr, Zo­
quete.

El Sr. Zoquete. Ya os dije que nosabiaha­
blar; pero ahora me levanto á haceros pre­
sente que el Curro es un héroe. {Empie¿:a la 

J^uncion de silbid is.} Ahí está; que hable y os 
convencereis de ello.

El Sr. Curro- Señores, ciudadanos: Ya sa­
béis que soy hombre de corazón. (ArreCz'a^ 
los silbidos.) No me hagais escarceos porque 
os pudieran costar caros! {2'empestad con 
truenos p centellas.)

Una voz atiplada ¡Como es V. tan bravo!.. 
¡Miste que Dios! (A plausos en las tribunas.)

El Sr. Curro. Todos sabéis que cuando 
cojo al enemigo encerrado en una casa, le 
fusilo aunque sé me entregue bajo palabra 
de honor. {Jmproperiós p epigramas á carros 
contra el orador. Uasta un mosquito le pica 
en la calvaf) Pero no es esta la cuestión: hé 
pedido. ía palabra para deciros que de nada 
■podéis acusarme en mi expedición contra 
los insurgentes.

Una voz femenina. ¡De que ha sido V. un 
mándria! (Frenéticos aplausos por un lado, p 
protestas ^ gruñidos por otro).

Yo ’ne.he inspirado en la conducta del 
Gran Capitan..... {Espantosa reckifa en to­
das partes. Gonzalo de Córdova se estremece en 
su tuiñba; pero le tranquilizan los silbidos que 
protestan en su nombre de la injuria que se 
kace á su memoria.)

Un compadre. ¡Date tono, grillo !
El Sr. Curro. Yo tenia necesidad de con­

cluir cuanto antes; con las pantorrillas hin­
chadas; algunos granos en el.... donde VV. 
saben; á caballo todo el dia; sin comer otra 
cosa que alguna forma encontrada en los 
morrales de los insurgentes, y espuesto siem­
pre á que una bala enemiga acabara con to­
das mis qlorias en un instante....' Decid, de­
cid si no debia conformarme con todo lo que 
se me propusiera, para venir á echar una cana 
al aire con vosotros! [Movimiento de trepida­
ción en el local. El Domador empieza á hacer 
de las supas, pero nó consipue domi-nar el tu- 
miilto.)

Una voz ¡Basta! ¡Basta! No queremos es­
cuchar más miserias!

(Vuelve á reproducirse el terremoto )

feliz resultado de mis operaciones.
[Lamar de dicterios. Torrente de bramidos 

p picor dias.)
El Sr. Solivilla [D. Mateo.) Señores: Nos­

otros los co bulleros estamos obligados á las 
mútuas alabanzas. _

Una voz. ¿Pareció ya aquello?.. [Risas, 
ffruüidos, aplousos p algunos bl/isfemias.)

Salivilla. Vosotros me habéis tomado en­
tre ojos...

Otra voz. Usted sí qué ha tomado entre ma­
nos á aquellos cuartos. [Vuelve á reproducirse 
el belén.)

Salivilla. Aquí se ha hecho imposible toda 
discusión razonada. Yo seré un tuno; yo seré 
un ladrón si quercis ¿pero soy el primero de 
rni clase?..

Varias voces. ¡No, no!
Solivilla. Pues entonces no concretéis á 

mi persona vuestras acusaciones.
Las mismas voci<s. Es verdad: ¡.A Melilla 

todos los que han si [o Cj^sejeros hasta hoy!
[Nuevos aplausos, nuevos improperios y nue­

vo escándalo.)
Solivilla. Señores: No quiero elogiarme a 

mi mismo.
Una mujer [con raspado acento.) Pues láve­

se V. la cara, so t--madorl.. [Repetición de 
carcajad is, aplausos p dicterios.)

Salivilla. Prescindo, pues, de todo, y digo 
que él Curro es un héroe, y que á no haber 
tenido yo la desgracia..,..

Una voz. ¿De atrapar los cuartos?...
Salivilla. Hubiéramos salvado entré los 

dos la sociedad y la religion. [Estalla elvol- 
can por centésima vez. El Uopiador toca u un 
tiempo el esquiloíi p el cuer^^^pero los compa­
dres sipuen apostrofándose durap-te un cuarto 
de hora sin que se les dé un pito Ae nada.)

El Presidente. ¿Declara la nïayoria que 
Curro es un héroe? ?

Los de reata. ¡Sí, sí!
Los que no lo son. ¡No, nol ,

. El Presidente Puép quedáneclarado héroe, 
é impecable por añadidura, él QurrQ de.Ar- 
jonilla! Ç f á

[Cae el telón p quedan 'pAild^sos los com­
padres.) /ó f/^

Sobre un jumento rnoruno 
de orejas descomunales, 
á la hora en que gorjean 
los pájaros en los'árboles, 
de Madrid un ciudadano 
por una puerta se sale, 
con el alma lacerada 
lor infinitos pesares. 
)e vez en cuando suspira

El Sr. Curro. Concluyo,, pues, elogiando 
al Sr. Salí Villa, que tanto ha contribuido al
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como el amDie^^,e,utr4elBauÇq,, 
y luego con r'^a voz ■ 
diciendo al pollmo y^rre/', 
y dir¡giendojU¿yí§W ‘ ‘ 

,.,r á las^-tor^ps^tíf.2>»íaZíí/

: ,.,ya, no yp^yieré a escucharte • 
‘' ahnqiie^coh ílántó en los'ójos ■ 

.;.,,á.todaa2^Qras'rne.llames! . ’' 
No t^ep^,^ çulpa;'iû^ .‘ J? - 
sinoyó,’que dé ibS'iuai^s^' • 

 sufrí los.rigores por , . " 
.;b'^dr;À^iéjïBàé^â hpsHart^ ? 

^’"^ p^raqjie’áhÓtó'raé sábuda^ ' ' - ‘^1

' Kn'esto’^bbùzh'à pr bÜrró--= ‘ ' • . 
medio á trote medró'à'ësôàhéj ' í ' - 

tr ¿Wh^ÜdadaúóSéiVé 
EÀqf^'T^îadâ‘âlèjar^e!.. ' ' • ■ ■ ‘ \; 

¿.iub.yaX’clnér-lHiffóióhdrinas
'’ qué' ánmán H'dÿ eû su^ ‘árboles! ' ’ ' • '

Los que se;asn.stan'de los extragos del pe­
tróleo, pueden nacerse con un ZiícAo de su 
gusto en la redaccioñ~3p^??^e/1.

Es demócratá'háb'f'áUá'p^red de enfrente; 
sabe caineD,obaiilaf,(fíaíitar ,y tqcar la guitar­
ra, aunquerîàxy; eí(Orgapillo.j«f. n, .

El primero.qüo llegue? seilo¡|leya.
..Rnfírr.Rm >K^; ru^ ,

Al partido radical“^se le llama c^wíwa en 
elevadas regiones, \ >,g,

.yofNi^tiú. tiéndela,culpa ; /
, «íiOÍií^5ÍC;PqJpQ:;; ; T 

djia^tepgp.yo^an solo . '

Apesar de^ célebre convenio de Amorevie- 
ta, continúan Ibi^aScrístanés] blandiendo el 
hisopo en las provincias vascasy en algunos 
otros puntos de la Península. Mientras no 
haya en campan|i raás qne la gente de sa­
cristía, nos iremos" defendiendo como Dios 
nos dé^ á entender^ pero si los rojos. se deci­
den á ponerse.e/.^í|írr<?.,f nirungalgo con un 
cenqer^Pj^Iá cdlái y^ á/r^ogrer más que nos­
otros! ‘

9-íí5^J genqr^í Sqrfábd, i^'- ¿á ido á yivit al 
.ígaA^ib^? í^^iy^^ilí^byiá ¡dáf dónsejo de Mi- 
mistros.-sítuadQ'én ilá.^cálle'dé Álcá

.g| a era tienípo^'á'e'^p^é’ /ejosara' 'de tarifas

Los, peri,ó'dicps„ Radicales han entrado en el 
Íííóíi ca»í¿%ó desde'qué su ii'ií^íre jefe se fué

á Tablada á huscar á a^iíello del lágartoL
‘ ■ Si en ésta tierra bendita ' 1 

se ha de andar á mojicones. ' ^■ 
de tod'ó ’punto es preciso 
jubilar ádos ^aníúh^^i. ■

Anffel 1 vá á fundarla orden Aé su Cordata 
con el solo ñn de Condecorar á aquellas per­
sonas que pasaron siempre por re^nítosas y 
que hoy están dando infíñitas-pruebas de 
sensatez ^ de có^^Hra. -^^ ' ' ‘ ‘

Sagasta ha defendido en las Oórtes el pas­
tel que el general'’Serrano hizo:en Amore- 
vieta con los carlistas^ ■ . -

El duquéde la Torre se ha hecho solidario 
de lo ocuréid'O couel Sr. Mateo en la caja 
de Ultramar. \

Hé 'a-quí dos caballeros 
' dé levita y de casaca

-' nacidos para-limpia ^ í: 
el uno' al otro lá... maca.

Un poeta radical ha escrito una larga 
epístola A D.' Amddeo para que abra el ojo y 
llamé ai poder'á sil partido.

—í VérSitos'ámí! habrá dichoedde Saboyá;
■Y s'eirta á paseo'tan campante. npA 

í - ne^^Qy^ ¿er qüe únpr'ogresistanrn op 
recobre al fin la razón, 
pero, le ha de .costar mucho 
trabajillo .Á Saú Anton.. ‘

2%^é/'l-;ettcargai á su secretario particu­
lar haga pública la cómpIacenoiarQÓn que ha 
recibido la visita-de los^siguientes periódi­
cos: La EmancipaGion,' ^l Proscenio, magní­
fico látigo; de los teatros-cafés, La Lidertad, 
El Correo MHétar:,^aa¿ Caceta délos Caminos 
de Sierro; de MadridcAfl Indé^pendencia Es-r 
tremeña, de Mérida; El Faro del Pnedlo, de 
Cáceres; La Concordia, de la Coruña; La So­
beranía Nacional, dé Gadiz;ri¿a Cuestion}Cii- 
-ddna, Lá Fo^'de laLwoentnd, y La Eevi-^a Sc- 
-vi'iland, de Sevilla; 7J.1/W» Fenorio, de Va- 
leticíapjB'í Parte L)¿(tífiay de. -Alcoy;, S^^cáp 
Panza, de Toledo; Ld^FitstLcia,. de Málaga y 
Astorgá';- El Pens’qmiento'y- de; Figüeras; El 
Pedate, dé Albacete;'AY AteneOi Lorguino, etc. 
etc. • i;-

Además ha-hecho presente á pu consejero 
de Fomento el deseo de que le proponga á 
todos los colegas citados, para concederles 
là.óí*ú¿ de ’lácP«éw»tó éh recbmpensa dé la 
famosa campaña que vienen sosteniendoi.c '’
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Anffel '/, que Se ha propuesto;;asustar i'á -. 
todos sus .•euepiigQS,,-ha remitido esta otra 
nota al wo-^o-que V,V. copocep: ,,

Usted que viste-de chulo ' , 
y que cabalga á la inglesa, i 
y que maneja la espada 
como un gallego una tea; 
Ustediqueiasiste-sadosrtoros \ - 
y. á las: muchachas requiebra, 

-y que lleva papalina 
ííencima deja peineta: ■ 
Usted que por esas calles 
anda como vaca suelta. 
asustando á los chiquillos, _ 
dando que hablar á, las vjej as 

; y mirando á todas partes 
, cual si algo se le perdiera;
•Usted que áqui .se ha ¡metido

- isin que le digan que, vengaj , : 
y que algún dia le sacan ■ 
en un carro de limpie.^a, 
ó le echa el gancho un trapero 
tras de algún montón de/.,, -cera; 
¿quiere ¡usted venir coamigu 
a romperse la cabeza?...

El' emperador de Rusia -ha ¡indultado á to­
dos los reos por delito de i imprenta, con mo­
tiva del aniversario de Pedro.el'G-Pánde. 

Aquí cuando A^nffieL7-cumple-anos^se co­
ge unaíSOlem®e¡^í^r.g^^?ra. y ^an Seacabó.

Pártiditas ,eh;da ^aúchaj 
partiditas en Valencia; 
gente armada en Cataluña 
y en las provincias gallegas; 
rayos en laso Vascongadas 

n sin- mirar á?Aimorevieta:
• petróleo. euAndalucia 
y la mar que se halla en puerta! 
Podo lo ■cualúos indica . . 
^ue vas á tomár¡M/aía. • .

..Mainbrù se fué, á la guerra^ 
Mamb'rú'se vino'.yá^,. . 
Poca gloijiajJ^abá, ;
Pero volvió sin ?i®-i ’ : :

Anfel I, ?mií^W^>^^Í 
maturranffos, ha. asustado?.,Qe..W q¿”V®^^, 
un am«r27Z«,,^qpe,,6çguh^q9 i^^V-j^^fJ.nn 
el infeliz próximuábspiráf, ' , 

Anyelito, sin err^jDiairgu, duproiu^ la bar­
tola, seguro de,qn.é,uadiédé moleste. (

Con motivo de l.QS.rqípoir^s’tiu^ ^^yé tras­
tornos petroleros: ,en, .Ahd^Xiidlh.ÿ, UAralu na 
circularon ayer, dTi^.e^ZihaJpp^^tft.^odre las 
escobas... dig,o,.,^bre Jt^,Í^9^í;A^® 
decididos partid^rip^- . -l—< - 

El sastre/ el pekp.qner^?.^h Wb^ïp, e^ 
aguador... Todo .el .muhdó rh.a .^spadp cpn la 
carabina acuesta' y 'SÎn.ên^WlfeMïî^ÿï 
le ha QrA^^^ti.^yyty^ tercí^ 
desechar!

' " 'TEUÉ&kAMAS? s!-i-»-Ji . ' \ ! noa -iftn ; -nie;!’! .o-;;
• z R h*' U’U ïoct-rî id fíe • "

-í -tiu'-1 ijj^añdá pronto,laquiuoenar - as ¡ 
que debes ienercobradjaínpnuc . 
üéjUtéf de tonterías! p. s fru y : : ' - 
estate ahí, y-no seas mándria.

.¡a a ofansqfA
JDe acá para íUlA. ^ ‘^i ’<r ' .B' ala

Ahí té mando k) que pides.
La cosabstá ya’-W.itíála, 
que temo que'úúalquier dia 
me van à cortar ’là áárra!

■ jGüéntase qüe en. él ‘banquete^ celebrado 
el diá del Corpus-en palácio, .preguntó don 
Aniadeo á Ruw Zorrillá,;q.uezqdi^h P^UjUpr 
mo-se Uamabaj-iporsddude eca^ diputado y 
qUási^ívia en Madrid.\ <

u- Î No me-estraSo-.q lie Zorrilla 
sehaya marchado-á Tablada; 
ni aun siendo de cal y canto

■ ‘ ' ‘ se resiste ástal descarga. <, ;

■ El general Triángulo, har^resado^de áp 
faojosaHeapedieiou- u-. r-r p • ¡r

. Periódi<!o ’Batíricoj eoo ,Qxqelep^çs, iSWf^*W^b 

pubÙcà todos los sábados. ' " • ' 'fâ eb WWW trnüûst^i;

! Í!» 64^UU5mift,fe.Mf A 
! folleto, fiPiGtiyPJPhKfiqX cJpmÁntt lU
i JQz4el'|iiamb^,Çhÿhjÿ^r^^gÿ'J  ̂

tóricos soire dos reroiúóioííes. bu prec^^nrea­
les en Madrid y 6 en provincias, franco de


